
LA JUSTICIA EN SANTO DOMINGO
EN EL SIGLO XVII

Intro duc ción

El XVII fue el siglo de la gran pobreza en la colonia espa ñola de Santo

Domingo. Fueron cien años de aban dono por parte de la metró poli, de

pérdida gradual de porciones occi den tales de la isla a favor de los fran ceses,

de miseria de la escasa pobla ción. Es lógico entonces que fuese también un

periodo de limi tada acti vidad jurí dica y judi cial.

Recor demos, en efecto, que tras las devas ta ciones orde nadas por las

auto ri dades bajo el gober nador Osorio, se destru yeron todas las ciudades y

villas de la porción Noroeste de la colonia y sus escasos habi tantes, con sus

ganados y pocas perte nen cias, fueron tras la dados al sudeste, donde se

fundaron Baya guana y Monte Plata. La pobla ción de la isla entera a

mediados del siglo XVII era algo menos de 50,000 habi tantes según

expresa Frank Moya Pons. 224

La justicia colo nial tenía dos esca lones, los Alcaldes Muni ci pales y la

Real Audiencia, en los cuales se cono cían los asuntos corrientes. Pero

recor demos que había muchas juris dic ciones espe cia li zadas, ajenas a la

justicia ordi naria. Vemos así que Ots. Capdequí nos dice:

 “Y al lado de la juris dic ción ordi naria exis tieron: una juris dic ción ecle siás -

tica y otra militar; una juris dic ción mercantil y otra fiscal; juris dic ciones espe -
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ciales para deter mi nadas rentas de la Real Hacienda - ejemplo, las de Correo, -

y juris dic ciones de carácter gremial. Se comprende que toda esta comple jidad

buro crá tica del ramo judi cial origi nase frecuentes conflictos de compe tencia y

otras difi cul tades no menores, que deri vaban de los diversos fueros perso nales

que ampa raban a los indi vi duos encua drados en las distintas profe siones”. 225

Los Alcal des Mu ni ci pa les

Recor demos la orga ni za ción judi cial que España esta bleció para sus

pose siones en el nuevo conti nente. Al nivel infe rior, en cada muni cipio, los

regi dores de los ayun ta mientos desig naban dos alcaldes, los cuales ejer cían

la justicia infe rior, cono ciendo y fallando casos de menor cuantía en

materia civil y delitos menores en materia penal. Los casos penales más

frecuentes cono cidos eran los robos de animales y cose chas en los campos,

golpes y heridas, trifulcas, etc. En materia civil eran los pleitos sobre

límites de las propie dades rurales y litigios suce so rios.

A las senten cias que dictaban los Alcaldes Muni ci pales podía recu rrirse

ante el propio Cabildo si eran de menor cuantía y para los de mayor impor -

tancia se podía recu rrir ante la Real Audiencia. 226

En los escasos archivos locales, hemos podido encon trar senten cias de

los alcaldes muni ci pales de Baya guana, donde aparecen expe dientes sobre

robos de animales, daños a cose chas por animales sueltos y hurtos. Las

senten cias eran gene ral mente multas y cárcel.227

Los Alcaldes Muni ci pales, como vimos, eran desig nados por los regi -

dores de cada muni cipio. En las ciudades grandes eran dos, en las pequeñas

sólo uno. En el Ayun ta miento de la capital, el Gober nador de la isla era

Regidor nato, es decir, ex-oficio. Duraban un año en sus funciones. Eran
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gene ral mente crio llos, es decir, nacidos en la isla, al contrario de los demás

funcio na rios que eran enviados desde España. Pero como eran cargos

impor tantes, espe cial mente en la capital, Santo Domingo, era a veces

difícil su elec ción. Esos Regi dores crio llos, por lo general perte ne cían a las

fami lias más impor tantes y ricas de sus pueblos, y se suce dían en los cargos

por gene ra ciones, creando así una especie de aris to cracia local. Las luchas

por lograr esas posi ciones eran frecuentes. Hubo un caso en que, para

dirimir un asunto que no se resolvía, el Gober nador decidió que de los dos

alcaldes de la ciudad de Santo Domingo, uno fuera criollo y el otro no.

Esto aparece en un despacho que el Gober nador de la Isla, envió al Rey en

1641:

“Señor: sobre las elec ciones que se hacen el día de año nuevo se me dio

noticia: que habién dose ofre cido votos unos regi dores a otros para hacer

Alcaldes ordi na rios, tuvieron contro versia en cumplirlo y que antes de entrar en

cabildo faltán dose las pala bras hubo entre ellos algunas de enfado. Y cono -

ciendo yo al votar el efecto de estos disgustos para evitar las moinas que se

habían de recrecer de que se dejasen de serlo unos y se eligiesen otros, dispuse

que se quedasen los del año pasado (procu rán doles su quietud, siendo tíos,

parientes y deudos de los mismos regi dores ) como consta de los papeles que se

hicieron aquel día. Y al segundo que se juntaron a hacer elec ciones de los oficios

que se acos tumbra, algunos de los mas mozos quisieron embar carla teniendo

con el Alcalde Don Balt hasar Fernandes de Castro (que por mas antiguo

presidía) mucho desa cato causando albo roto, de lo que se queda haciendo infor -

ma ción, y se pondrá el remedio nece sario. Y así, para evitar estos encuen tros y

disen siones, importa que Vuestra Majestad sea servido de que se despache una

cédula mandando: Que de aquí adelante se elija un Alcalde criollo de la tierra y

otro español, pues que hay aquí cali fi cados y que ocupen oficios de consi de ra -

ción, que aunque el año pasado y otro después que yo gobierno se ha hecho así,

sucede pocas veces y conviene se haga siempre”. 228
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Es un hecho que la inter ven ción directa del repre sen tante del Rey modi -

fi caba la forma usual de elec ción de los alcaldes muni ci pales y, por conse -

cuencia, ello impli caba una forma indi recta de controlar la justicia en su

nivel más bajo. 

Recor demos que bajo el sistema polí tico que la monar quía espa ñola

esta bleció para sus pose siones de ultramar, no había sepa ra ción de poderes

y que en el Rey recaían todos los atri butos, no exis tiendo lo que ahora cono -

cemos como los tres poderes, el Legis la tivo, el Ejecu tivo y el Judi cial, sino

que todos ellos se concen traban en el Rey, quien actuaba direc ta mente o

más a menudo a través de sus subal ternos y dele gados. El único caso de

elec ción directa era preci sa mente en los muni ci pios donde los regi dores

eran esco gidos por los vecinos de cada ciudad o pueblo. Por eso, para los

crio llos, la elec ción de regi dores muni ci pales era su única opor tu nidad de

ser repre sen tados en algún orga nismo de gobierno, y de ahí la impor tancia

de los cargos muni ci pales y ya vimos como ese exiguo derecho era vulne -

rado por la inter ven ción del Gober nador en la elec ción de los alcaldes

muni ci pales.

La inje rencia de los Gober na dores en la admi nis tra ción de la justicia era 

frecuente. Ellos orde naban y reali zaban perso nal mente las pesquisas e inte -

rro ga to rios en procesos que compe tían a los alcaldes y en algunos casos

llegaban a dictar senten cias. Así resulta que ellos juzgaban y dictaban

senten cias en casos de escán dalos, concu bi natos, riñas y otros delitos

menores, conde nando a los acusados, gene ral mente pobres mujeres

solteras, a destierro o a mudarse a lugares donde no provo caran los escán -

dalos que en esa época consi de raban los hechos de que una mujer soltera

convi viera con quien no fuera su marido legí timo.229

La Real Au dien cia

Igual que en el siglo ante rior, la Real Audiencia de Santo Domingo,

tuvo juris dic ción no sólo en la Isla Espa ñola, sino además sobre las de

Historia del Poder Judicial Dominicano

112

229 
Moya Pons, Frank, La Vida Escan da losa en Santo Domingo, Siglos XVII y XVIII. 



Cuba y Puerto Rico y demás Anti llas, espa ñolas y sobre parte del terri torio

de América del Sur, que comprende a Vene zuela y las Guayanas. Era el

orga nismo supe rior en la justicia en las colo nias bajo su juris dic ción.

La Real Audiencia estaba presi dida por el Gober nador y Capitán

General de Santo Domingo y tenía otros dos jueces más, llamados

Oidores. Si dicho Presi dente no era abogado (o “letrado” como se les

llamaba entonces) no podía fungir como juez y entonces se desig naba otro

Letrado, para que los que admi nis traran justicia fueran tres oidores. Todos

dichos funcio na rios prove nían de España y eran desig nados por el Rey, a

través del Consejo de Indias. Por su impor tancia y rele vancia, se les tenía en 

gran respeto y proto co la ria mente ocupaban las posi ciones mas elevadas de

la isla. Había un Procu rador Fiscal, quien sólo actuaba en asuntos crimi -

nales o los Casos de Corte y era quien ejecu taba las senten cias a través de

los Algua ciles. 

La Real Audiencia juzgaba como tribunal de alzada las senten cias que

prove nían de los Alcaldes Muni ci pales, en los casos en que por su impor -

tancia o por el valor envuelto, las leyes así lo auto ri zaban. En un caso espe -

cí fico, la Real Audiencia juzgaba en primera instancia, y era cuando el caso

envolvía al fisco o asuntos que impli caban a las auto ri dades, y esos eran

llamados “casos de corte”.

El proce di miento ante una Real Audiencia se llevaba a cabo en tres

fases: La Vista, la Revista y la Supli ca ción, lo que impli caba que una

sentencia que ella dictaba podía ser revi sada por la Real Audiencia misma y

también se podía hacer un final pedi mento de recon si de ra ción. Para ciertos 

casos de mucha tras cen dencia, se podía elevar un último recurso ante el

Real Consejo de Indias, con sede en España.

Eviden te mente que la mayoría de los casos que conocía la Real

Audiencia de Santo Domingo, prove nían de apela ciones contra las deci -

siones de los Alcaldes de las ciudades de La Habana, Santiago de Cuba,

San Juan de Puerto Rico, Caracas y otras que caían bajo la amplia juris dic -

ción de la misma. Los casos de la propia Isla de Santo Domingo eran más

escasos, dada su poca pobla ción y pobre economía. En el catá logo de expe -
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dientes que tiene la obra de Malagón Barceló hay más de 1300 casos cono -

cidos por la Real Audiencia de Santo Domingo, pero son todos del siglo

XVIII y por lo tanto no abarcan el periodo estu diado en el presente capí -

tulo. Pero no debían ser muy dife rentes los asuntos en el siglo ante rior.

Esos casos, en materia judi cial, prove nían de los Alcaldes de Santo

Domingo y Santiago de los Caba lleros prin ci pal mente y en menor número, 

de las alcal días de La Vega, Monte cristi, Cotuí, El Seybo, Higüey, Puerto

Plata, Azua, Baya guana, Bánica, San Carlos, Las Caobas, Hincha, San

Lorenzo de Los Minas, San Juan de la Maguana, Neyba, Moca, Bayajá y

Dajabón. Los expe dientes de estos pueblos de la Isla de Santo Domingo,

repre sentan el 18% de la tota lidad que conoció la Real Audiencia en el siglo 

XVIII. Gene ral mente eran casos de apela ciones por pleitos de tierras,

asuntos suce so rios, cobros de pesos en materia civil y de homi ci dios,

heridas, difa ma ción y otros en materia penal.

Fun cio na mien to de la Jus ti cia

Uno de los elementos más impor tante del sistema judi cial que España

implantó en América fue el de los Juicios de Resi dencia. Ya se ha visto que

la Resi dencia era una inves ti ga ción y poste rior juicio sobre las actua ciones

de un funcio nario al término de su gestión. Se apli caba a todos los altos

funcio na rios: Gober na dores, Oidores, Teso reros Reales, entre otros, y

gene ral mente el proceso lo llevaba a cabo el funcio nario que lo susti tuía y

quien actuaba entonces como Juez de Resi dencia. Debido a las difi cul tades

para la Corona espa ñola de gobernar colo nias tan distantes, con comu ni ca -

ciones tan irre gu lares, con la posi bi lidad de actua ciones dolosas y corrup -

ción admi nis tra tiva que eran tan frecuentes. La conni vencia entre funcio -

na rios locales era también otra posi bi lidad. Por lo tanto, el sistema de los

juicios de resi dencia fue la fórmula que más se empleó para tratar de evitar

o paliar esos males. La docu men ta ción de los juicios de resi dencia es una de 

las más volu mi nosas en los archivos de las colo nias ameri canas durante los

siglos del XVI al XIX.

El proce di miento para llevar a cabo un juicio de resi dencia consistía

primero en la llegada a la Isla de la Real Cédula del Monarca español orde -
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nando el Juicio de Resi dencia y desig nando al funcio nario que actuaría

como Juez. Luego se reali zaba una pesquisa a cargo del Fiscal de la Real

Audiencia, quien por pregones invi taba a todo a quien pudiera tener quejas

contra las actua ciones del funcio nario resi den ciado a presen tarse y exponer 

sus agra vios. Estas quejas se conver tían en cargos contra el acusado que el

Fiscal presen taba ante el Juez de Resi dencia. Luego se podían oír los

testigos de la defensa, que eran gene ral mente amigos del resi den ciado y

personas a quien él había favo re cido durante su perma nencia en el cargo.

Al final, el expe diente entero se conocía en una audiencia pública, donde se 

leían los puntos de la acusa ción y la defensa. Poste rior mente el Juez dictaba 

sentencia que era en seguida noti fi cada al resi den ciado por el Escri bano

Público. Al momento de recibir la noti fi ca ción, el acusado podía indicar

que recu rría a la misma ante el Real Consejo de Indias. Si ese era el caso,

tanto el acusado como su expe diente, se enviaban a España para conocer el

caso en ese recurso final. 230

En lo tocante a Santo Domingo y el siglo XVII, hay expe dientes de

varios juicios de resi dencia, pero el más cono cido es el que se llevó a cabo

contra Juan Bitrán de Biamonte, quien fue Gober nador entre 1636 y

1645. A este gober nador se le atri buían muchos abusos y arbi tra rie dades, y 

el nuevo Gober nador que lo susti tuyó, Nicolás Veláz quez Alta mi rano fue el 

encar gado de “resi den ciarlo”. El juicio fue largo y acci den tado. Bitrán tenía

muchos acusa dores, pero también quienes lo defen dían por haber estado en 

conni vencia con él en los nego cios oscuros en que incu rrió durante su

mandato. Entre las acusa ciones que le hicieron vecinos de la ciudad de

Santo Domingo, estaba la de haber soltado presos que no habían cumplido

sus condenas; de haber auto ri zado gastos para el vestuario de la milicia sin

el consen ti miento del Contador Real; el haber rema tado ropas incau tadas

sin el debido proceso de ley; haber orde nado la ejecu ción de un reo no

obstante haber éste elevado recurso contra la sentencia conde na toria; el

haber rete nido y guar dado en su escri torio, cédulas y órdenes reci bidas de

España, para que no se pudieren ejecutar; el haber quitado arbi tra ria mente
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a los cabildos el derecho de elegir los Alcaldes Ordi na rios; el de haber otor -

gado cargos de impor tancia a un español casado con una mulata criolla, en

viola ción a las leyes sobre el parti cular; el haber vejado a los Oidores de la

Real Audiencia de pala bras ultra jantes; el haber rete nido bienes embar -

gados luego de senten cias que orde naban su entrega; el haber impuesto

multas sin tener derecho a ello; el haber puesto en cepo a funcio na rios

reales, como a un Escri bano Real, un Receptor y a un Procu rador de la Real 

Audiencia y a un ciru jano en contra de las leyes que lo prohi bían; el haber

inte rrum pido una fiesta de bodas y metido preso al novio, al suegro y otros

invi tados porque no se le había pedido licencia para la boda; el haber

mante nido preso en la Torre del Home naje por muchos días a un Capital de 

las Mili cias, sin darle de beber ni comer y una serie de acusa ciones más.231

El Fiscal del caso, Fran cisco De Alarcón Coro nado, reco noció que

muchos de los testigos inte rro gados estaban “tan acobar dados y redu cidos a

solo tratar de su conser va ción propia”, que no apor taron muchas pruebas en

contra del trucu lento antiguo gober nador.232 Por lo tanto, no era de

extrañar que cuando final mente se dictó la sentencia, fuese muy benigna:

Bitrán fue absuelto de todas las acusa ciones, menos una. Ésta fue la haber

soltado presos que aún cumplían condena, y fue por ello conde nado a pagar 

cuatro cientos ducados de multa. De todas las demás acusa ciones fue

absuelto. Poco después de esa sentencia, el Teso rero de la Real Audiencia

comu nicó al Rey que algunos cargos por malver sa ción de los fondos para la

defensa de la ciudad, no fueron inves ti gados, pero ya entonces Bitrán había 

salido de la colonia. 

Las Resi den cias, como se ha compro bado, se hacían a un funcio nario

saliente. Por el contrario, la Visita era una inves ti ga ción sorpre siva que se

hacía ante una denuncia de irre gu la ri dades contra algún funcio nario de la

Corona. El “Visi tador” podía ser un funcio nario enviado ex profeso desde

España o se podía designar para ello a un funcio nario local. A dife rencia de
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la resi dencia, la Visita no impli caba una

sentencia, sino que el visi tador daba reco -

men da ciones a la Corona espa ñola basán -

dose en su inves ti ga ción. Según Ots

Capedquí: “Todas las auto ri dades estaban

obli gadas a faci litar la función del visi tador

general y ninguna apela ción cabía, con

efectos suspen sivos, contra sus reso lu ciones.

El Visi tador podía suspender en el desem -

peño de sus oficios a los incul pados, infor -

mando luego al Consejo de Indias, al Virrey o

Presi dente, según la gravedad mayor o

menos de los casos”. 233

El Caso de don Ro dri go Pi men tel Lu ce ro

En Santo Domingo hubo un caso

célebre a mediados del Siglo XVII, cuando 

el Rey, ante graves denun cias de irre gu la ri -

dades en contra del Regidor del Muni cipio

de Santo Domingo, Rodrigo Pimentel,

ordenó al Fiscal de Hacienda doctor Diego

González de Bonilla que proce diera a

inves tigar la conducta de dicho Regidor, a

través del proce di miento de Visita. Varias

docenas de testigos decla raron contra este funcio nario, al cual acusaban de

trucu lento, abusador y autor de delitos “graví simos y atroces” contra el

servicio del Rey. Las acusa ciones incluían: la venta de vino, harina y otras

merca de rías en su casa, al precio que él quería; usar a su propia conve -

niencia el dinero prove niente del Situado de la plaza de Santo Domingo; la 

compra de todas las merca de rías que llegaban al puerto, de manera de

acapa rarlas y luego venderlas a precio exce sivo; el de ejercer la usura; de
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provocar discor dias entre los funcio na rios; a provocar arri badas forzosas de

navíos extran jeros para apode rarse de sus mercan cías; a dar dádivas al

Gober nador de la isla para atraerse sus favores, inclu yendo rega larle una

cama con ricas colga duras y un servicio de costosas jícaras de choco late

llenas de monedas; que con su fortuna de más de cuatro cientos mil

ducados, compró la voluntad de la mayoría de los funcio na rios; que había

estado aman ce bado públi ca mente con una mujer casada; que mandó a

cinco esclavos suyos, a asechar para matar a un Capitán de Fragata llamado 

Juan Agustín lo que no logró por haber salido gente a soco rrerle, pero que le 

causaron graves heridas; que el Gober nador le dio mano libre para sacar

dinero de las Cajas Reales, y otros desa fueros y abusos. 

El Visi tador sugirió al Rey que a Pimentel se le privase de su oficio de

Regidor y de cual quier otro, que fuese deste rrado de la Isla, que se le orde -

nase resti tuir los dineros sacados de las Arcas Reales y que se le conde nase a 

una multa de cien mil pesos. Al mismo tiempo el Visi tador ordenó la

prisión de Pimentel y el embargo de sus bienes. Cumplida la sentencia se

precedió al embargo de los bienes de su casa en la ciudad, de una estancia en 

la rivera de río Isabela, otra en un hatillo en la rivera del río Nizao, otra en

Haina y una en la orilla del Ozama, ésta última propiedad suya y de su

familia. Se inclu yeron en el embargo todos los enseres, muebles, ropas,

dineros, animales y esclavos que en esos lugares habían. Se contaron

cincuenta y un esclavos entre hombres y mujeres, la mayoría mayores de

cuarenta años de edad. En las haciendas y hatos había miles de matas de

cacao paridas, sembrados de yuca y plátanos y mucho ganado vacuno y

caba llar. Se ordenó un arqueo de los dineros encon trados dispo niendo que

se condu jeran a las Cajas Reales.234

La sentencia se cumplió y Pimentel fue deste rrado a España, pero allí

parece que encontró padrinos que lograron que el Rey le perdo nara sus

muchos desa fueros. Se consi de raron sus méritos por haber contri buido

con su persona y bienes al triunfo de las armas espa ñolas en el curso de la
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inva sión de Penn y Vena bles del año 1655. Así, por cédula del Rey del 1 de

julio 1661, se le auto rizó a regresar a la Isla, pero bajo la salvedad de que

tenía que perma necer por cuatro meses fuera de la ciudad de Santo

Domingo. Vivió tran qui la mente en la ciudad hasta su muerte natural en el

año 1683.

Compro bamos así, en los dos casos comen tados de un Juicio de Resi -

dencia y de una Visita, que a pesar de llevarse a cabo exhaus tivas inves ti ga -

ciones, testi mo nios y pruebas, las senten cias resul taban benignas y a la

postre el acusado salía libre, tarde o temprano, para poder conti nuar con su

vida y disfrutar de su fortuna mal habida. Mal ejemplo de injus ticia, que

podría explicar un largo histo rial de desa fueros sin castigo en la historia del

pueblo domi ni cano. 

Da tos adi cio na les so bre el pro ce so con tra don Ro dri go Pi men tel 235

Frente al poder fáctico del rico comer ciante Rodrigo Pimentel se llegó a

decir que en Santo Domingo: “No hay más Ley ni más Rey que don Rodrigo 

Pimentel”. Así rezaba un “grafitti” que apareció en las paredes de las Casas

Reales, sede de la Real Audiencia. 

Don Rodrigo Pimentel Lucero, antiguo clérigo mino rista que ahorcó

los hábitos, y alumno de la Univer sidad de Santo Tomás de Aquino, fue un

criollo, descen diente del Contador Álvaro Caba llero, que dedi cado al

comercio y al contra bando, desig nado Regidor Perpetuo de la ciudad de

Santo Domingo y Capitán de Mili cias, como hombre pode roso, mono po -

lizó el comercio de la harina y el vino en el puerto de Santo Domingo, y

vendía a sobre precio con el apoyo de Don Félix de Zúñiga, Presi dente de la

Real Audiencia, del Oidor Andrés Caba llero y del Escri bano Facundo

Carvajal, además de haber come tido adul terio y otor gado prés tamos usura -

rios utili zando los fondos del situado, es decir dispo niendo de los fondos
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públicos, logró que lo desig naran Teniente de Capitán General. Fue

también perse cutor de corsa rios fran ceses y de negros cima rrones en Azua

y Samaná.

Hombre de contrastes, Rodrigo Pimentel se valió de la Real Audiencia

para violar la clau sura del Convento de Santa Clara y sacar de allí a la

fuerza a su antigua amante sor Isabel de Ledesma y hacerla deportar, no

obstante haberla metido allí en compli cidad con la abadesa. Don Rodrigo

fue un gran bene factor de la Iglesia, costeó el Altar Mayor de la Cate dral o

Retablo de las Doce Columnas, costeó también la recons truc ción del

Convento de la Merced y del Convento de Santa Clara, Don Pedro Nuño

Colón de Toledo, Duque de Veragua, lo nombró como apode rado de la

familia Colón y posi ble mente fue él quien en época del Arzo bispo Cueva

Maldo nado hizo colocar los restos del Almi rante en la caja llena de inscrip -

ciones en que apare cieron en 1877.

En cierta ocasión fue proce sado amén de los citados cargos, por su

compli cidad en un aten tado criminal hecho por dos de sus criados contra

los foras teros: el Capitán de Fragata Juan Agustín y su acom pa ñante Fran -

cisco Caba llero, ya que el primero había corte jado a su amante Isabel de

Ledesma, se le juzgó por el fuero militar, no le juzgó la Audiencia como lo

hubiera hecho con un criminal común.

El 2 de noviembre de 1659 el Lic. Sancho de Ubilla, del Consejo de su

Majestad, Oidor y Visi tador de la Real Audiencia de Santo Domingo,

habiendo encon trado al Capitán don Rodrigo Pimentel, vecino y Regidor

de Santo Domingo, culpable de los cargos que se le habían formu lado,

ordenó apre sarlo, ence rrarlo en la Fuerza, bajo el cuidado del Capitán

Pedro Verdugo, Alcaide de la Forta leza del Ozama, y custo diado por los

guar dias menores: Martín de Goico chea, Juan Beltrán y Domingo de

Arbo lancha, soldados a salario del Visi tador, y se le embar garon todos sus

bienes. Este proceso se desa rrolló siendo Presi dente de la Real Audiencia

don Juan Balboa Mogro vejo, Caba llero de la Orden de Santiago, Gober -

nador, Capitán General y Presi dente de la Real Audiencia.236
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Los frailes de la Orden de la Merced rogaron al Visi tador Sancho de
Ubilla que pusiera en libertad a don Rodrigo Pimentel, pues hacía tres
meses “que no se daba golpe” en la cons truc ción de su convento, dieci siete
reli giosos firmaban la carta, pero ésta no fue acogida, y don Rodrigo fue
depor tado a España junto con el Presi dente Zúñiga en cumpli miento del
Auto del 8 de agosto de 1660. Don Rodrigo consi guió que lo tras la daran
de Sevilla a Madrid, y el Rey Felipe IV lo indultó el 1ro. de julio de 1661.
Al regresar a la Isla Espa ñola pasó cuatro meses en el campo como única
sanción, luego fijó su domi cilio en Santo Domingo y se ganó el favor del
Presi dente de la Audiencia y Capitán General Pedro de Carvajal y Cobos,
pres tán dole dinero a las Cajas Reales para el pago de los soldados. Pimentel
recu peró y acre centó su fortuna y sus rela ciones.237

Se dedicó en los últimos años de su vida al contra bando con Jorge de la
Mar Berbe rana, y se asoció en compli cidad con el pirata Van Hoorn, pero
falleció por su avan zada edad, siendo ente rrado en el Convento de Santa
Clara por el Arzo bispo domi nico fray Domingo Fernández Nava rrete,
O.P., el 25 de mayo de 1683, evitán dose la última acusa ción que se prepa -
raba en su contra, era Presi dente de la Real Audiencia Fran cisco Segura
Sandoval, a quien había pres tado dinero de las monjas de Santa Clara,
siendo don Rodrigo el banquero de la época.

Re ca pi tu la ción

Como ya dijimos, el Siglo XVI fue el de la orga ni za ción jurí dica en la

Isla Espa ñola, pero el Siglo XVII que por las preca rie dades econó micas por 

las cuales pasó la colonia y el proceso de reduc ción de su terri torio se ha

llamado el “Siglo de la Miseria”. Podría ser también deno mi nado como el

“Siglo de la Guerra”, por las cons tantes luchas contra corsa rios, piratas,
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inva sores, negros cima rrones de los manieles o palen ques y colonos fran -

ceses.

En este período de nuestra Historia Colo nial la Real Audiencia de

Santo Domingo no sólo estuvo ocupada en admi nis trar justicia, sino

también en aspectos mili tares y admi nis tra tivos, los cuales entraban dentro 

de sus atri bu ciones de Gobierno.

La Au dien cia y las Des po bla cio nes

Un episodio en el cual parti cipó acti va mente la Real Audiencia de

Santo Domingo, prin ci pal mente a través de su Presi dente Don Antonio de 

Osorio fueron las despo bla ciones de las ciudades de la Banda del Norte en

los años 1605 y 1606, siendo despo bladas y arra sadas las ciudades costeras

de: Puerto Real de Bayahá (Bayajá) y la Yaguana, Monte cristi y Puerto

Plata, así como también San Juan de la Maguana y Neiba, a pesar de no ser 

estas últimas puertos de mar; con estos pueblos se formaron las pobla -

ciones medi te rrá neas de San Juan Bautista de Baya guana y San Antonio

de Monte Plata, y se esta bleció una especie de fron tera que no podía ser

atra ve sada sin pena de la vida, la cual iba de Azua a Santiago de los Caba -

lleros y de allí, pasando por Cotuí, hasta Santa Cruz del Seybo y que se

llamó “La Guar da rraya”.

En esa época fueron tan nume rosos los episo dios de contra bandos,

llamados “rescates”, que se designó a un Oidor espe cia li zado en la materia

para que actuara como Juez de Rescates. Esa proli fe ra ción del contra bando

fue lo que motivó esen cial mente al criollo Baltasar López de Castro, Escri -

bano de la Real Audiencia, a plan tear la nefasta idea de las despo bla ciones

que influiría en la forma ción de la Colonia Fran cesa en la parte occi dental

de la isla. López de Castro tuvo que refu giarse en España por temor a ser

agre dido por su desa for tu nada propuesta.238

Historia del Poder Judicial Dominicano

122

238 UTRERA, fray Cipriano de, Historia Militar de Santo Domingo (Docu mentos y Noti cias). 
Tipo grafía Fran cis cana: Ciudad Trujillo, 1953, Tomo III, Págs. 392.



Antonio de Osorio, Caba llero de la Orden de Santiago, quien fuera

Corre gidor de Jerez de la Fron tera, en Extre ma dura, España, susti tuyó a su 

hermano, el Oidor Presi dente falle cido, Don Diego de Osorio. Antonio

fue desig nado como Presi dente de la Real Audiencia, Gober nador y

Capitán General de la Isla Espa ñola por Real Cédula dada en Valla dolid el

19 de septiembre de 1601, gobernó desde 1602 hasta 1608, y le acom pa -

ñaron los Oidores: Núñez de Toledo, Gonzalo Mejía de Villa lobos, Fran -

cisco Manso de Contreras y Juan Martínez Tenorio, siendo Fiscal

Quadrado Sola nilla, luego Pedro Arévalo Sedeño y Ruy Gómez. A Osorio

le tocó ejecutar la orden de despo blar que dictara el Rey Felipe III, dicha

orden incluía también como ejecutor al Arzo bispo de Santo Domingo,

Fray Agustín Dávila Padilla, pero éste falleció antes de que se cumpliera.239

Como reac ción a las Despo bla ciones se produjo la “Rebe lión del Valle de

Guaba”, y el 2 de agosto de 1605, en Sabana de Canta gallo, término de

Bayajá, Antonio de Osorio abrió proceso criminal contra el criollo

Hernando de Montoro como cabe cilla, y contra los demás alzados que

sumaban ciento cincuenta que se oponían a la despo bla ción. Esta fue la

cuarta gran rebe lión que se producía en la isla luego de aquella enca be zada

por Fran cisco de Roldán a finales del Siglo XV, la Rebe lión del negro

Sebas tián Lemba y la Rebe lión del Cacique Don Enrique (Enri quillo) en el 

Baoruco, ambas en el Siglo XVI. 240

El 10 de octubre de 1605 la Real Audiencia de Santo Domingo dictó

sentencia conde na toria contra Hernando de Montoro, quien parece que

nunca fue aprehen dido, inclu yendo la conde na ción al Bachi ller Cataño,

antiguo Alcalde de Bayajá y compartes. Se hizo en dicha sentencia aper ci -

bi miento de perdón a los que se presen taren en cierto tiempo, excep tuando

a Montoro y al Alcalde Cataño contra los cuales tenía que ser ejecu tada la

pena de muerte en la horca y descuar ti za miento. La sentencia se pregonó
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en Santiago de los Caba lleros el 16 de octubre de 1605, por voz de Pedro,

mulato esclavo del cura Alonso de Tejada. El 20 de octubre de 1605

Antonio de Osorio le informó al Rey que los cuatro pueblos de la “Banda

del Norte” habían sido redu cidos a dos y colo cados a ocho leguas de Santo

Domingo. El 11 de noviembre de 1605 fue enviado el Oidor Lic. Fran -

cisco Manso de Contreras a Cuba para castigar a los contra ban distas o

resca ta dores y a la gente que pasó desde la Yaguana cuando esta ciudad fue

despo blada, los cuales se refu giaron en Bayamo. Estos colonos fueron

devueltos a la Isla Espa ñola en 1606, pade cieron mucho, fueron incluso

asal tados por piratas cuando regre saban y luego tuvieron que caminar a pie

una gran distancia, pero el Oidor Manso cumplió su come tido con mucha

lentitud, en vez de partir hacia Cuba, salió para Carta gena de Indias en

Colombia, y en vez de enca mi narse hacia Santiago de Cuba, cercana a

Bayamo, se dirigió a La Habana. 241

Estos pobla dores de La Yaguana habían sido inci tados el 30 de enero de

1605 por los holan deses a suble varse contra el Rey de España y ponerse

bajo la sobe ranía del Conde Mauricio de Orange. La propuesta la hizo

Pablo Barlan dingen (Var der Linde (¿?)) que se presentó al puerto con la

nao “El Mauricio” y en Guanahibes se presen taron seis galeones holan deses 

e inten taron fundar pueblo allí.242

El Oidor Manso terminó acusando a Osorio ante el Rey por el fracaso

de la funda ción de pueblos con los habi tantes de las ciudades despo bladas, y 

Antonio de Osorio hizo procesar al Oidor Lic. Fran cisco Manso de

Contreras formu lán dole 32 cargos atinentes a inge rencia contra las despo -

bla ciones y sobre su conducta. El proceso fue enviado al Rey Felipe III por

carta del 20 de junio de 1607, pero al año siguiente Antonio de Osorio fue
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resi den ciado y rele vado de su cargo, aunque siempre con el reco no ci miento

real.243

La Iglesia fue también víctima de las Devas ta ciones ya que inde pen dien -

te mente del sufri miento de los feli greses, perdió parro quias, hermitas y

conventos y hubo frailes junto a Montoro y los rebeldes. Otros atacaron la

Real Orde nanza de Despo bla ción, por lo cual el Rey Felipe III le escribió el

20 de septiembre de 1607 al General de la Compañía de Jesús denun -

ciando la conducta del padre Martín de Fañes, S.J., quien había predi cado

en la Plaza Mayor de Santo Domingo contra las Despo bla ciones.244

Antonio de Osorio había dictado un Auto desde el 20 de agosto de 1604

por el cual a pena de muerte y de expro pia ción de todos sus bienes había

prohi bido: “escribir o fijar papeles, formar corri llos, juntas, ni conver tículos

públicos o secretos” sobre la Despo bla ción orde nada por Su Majestad; esta

dispo si ción coar taba abso lu ta mente la libertad de expre sión de los habi -

tantes de la Colonia.245

Tan arbi traria había sido la conducta de Antonio de Osorio que cuando

los Procu ra dores de Bayajá y Monte cristi fueron a mediar para evitar las

Despo bla ciones fueron aprehen didos, dictán dose Auto de Prisión el 20 de

octubre de 1604, y se emitió Comi sión para “prender” también a los

Alcaldes Mayores y Regi dores de los Cabildos de Bayajá y Monte cristi por

haber dado poderes para contra decir las “reduc ciones” y no para reconer los

nuevos sitios.246

La salida de Osorio fue un alivio para la pobla ción, y en el Juicio de

Resi dencia se mani fes taron quere llas en su contra, instru yendo el expe -

diente su sucesor en el mando de la Real Audiencia y gobierno de la isla,
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Don Diego Gómez de Sandoval, pero sin facultad para dictar sentencia

según Real Cédula de fecha 28 de noviembre de 1608. El expe diente sin

sentencia fue archi vado en España con la sola obser va ción de que había

sido “visto” por el Consejo de las Indias.247

En esa misma fecha 28 de noviembre de 1608 la Real Audiencia le

escribe al Rey denun ciando la falta de carne que había en la isla a causa de

las Despo bla ciones y le pide auto ri za ción al monarca para que otorgue

licencia a los dueños de hatos para que vuelvan a poblar los anti guos sitios

siempre que no sean cercanos al mar para evitar los rescates.248

Plei to en tre la Igle sia y la Real Au dien cia

Uno de los procesos judi ciales más impor tantes durante el Siglo XVII

fue el Pleito entre la Real Audiencia y el Arzo bispo de Santo Domingo por

la pose sión y admi nis tra ción del Semi nario y Estudio de Gorjón en época

del Presi dente de la Real Audiencia Don Gabriel Chávez (Chaves) Osorio y

del Arzo bispo Maestro Don Fray Pedro de Oviedo.

El viernes 15 de octubre de 1627 el Presi dente Chávez dictó un Auto de 

Tras paso junto a los Oidores: Lic. Diego Gil de la Sierpe, Don Juan Parra

de Meneses, Don Alonso de Cere ceda y Don Miguel de Otalora, por el cual 

se ordena el envío en pose sión y admi nis tra ción del Colegio y Univer sidad

de Santiago de la Paz o de Gorjón y Semi nario, a favor de la Real

Audiencia pues se seña laba que ésta admi nistró dicha insti tu ción por

voluntad del testador Hernando de Gorjón, pero el Arzo bispo de entonces

(1603, Fray Agustín Dávila Padilla) pretendió y pidió a Su Majestad

(Felipe III) que apli case esa funda ción y obra para un Semi nario, sin quitar 

el Estudio, y el Rey había contes tado por Real Cédula que en todo

momento se cumpliese con la voluntad del testador y que de este modo

todos los Arzo bispos habían conti nuado la admi nis tra ción y gobierno de
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dicho Estudio bajo el pretexto de tener insta lado allí el Semi nario, pero

hacía muchos días que no había allí Semi nario, ni maestro de Gramá tica,

ni ense ñanza de la forma como su fundador lo mandó. También se refe rían

en el Auto a lo aban do nado que estaba el ingenio que había sido de

Hernando de Gorjón, y alegando que cumplían la voluntad del testador, la

Real Audiencia asumía el control y admi nis tra ción, actuando el Presi dente

en calidad de patrón de los bienes, rentas, haciendas y casa de Estudio.249

El primer paso que había dado el Presi dente Chávez Osorio en este

proceso de despojo fue cuando el 8 de octubre de 1627 soli citó por Auto

que presen taran los libros de cuentas del Semi nario, proce diendo a ocupar

el local y a despojar a la Iglesia de sus insta la ciones, por lo cual el Arzo bispo

Fray Pedro de Oviedo, por Auto de Exco mu nión del 15 de octubre de

1627, exco mulgó a los agentes directos del despojo: Chávez Osorio,

Alonso de Cere ceda, Miguel de Berás tegui Otalora y el Alguacil Mayor,

José López de Villa nueva, y puso en “entre dicho” a la ciudad de Santo

Domingo, en vista de que los exco mul gados no daban señal de arre pen ti -

miento, lo cual fue anun ciado con toques de la “Vacante” (Campana mayor

de la Cate dral de Santo Domingo).250

El Pleito llegó hasta el Supremo Consejo de las Indias (Consejo Real de

las Indias) que dictó su sentencia favo re ciendo a la Iglesia el 2 de marzo de

1629 y obligó a la Real Audiencia a devolver el Colegio Semi nario a su

legí timo dueño, resti tu yendo al Arzo bispo en su pose sión, admi nis tra ción

y gobierno, firmando la sentencia Diego de Cárdenas, Bustos de Busta -

mante y Juan Pardo. 251

El Fiscal Lic. Don Fran cisco de Prada había soli ci tado el levan ta miento 

de la exco mu nión y del entre dicho, a lo cual acce dieron el Arzo bispo
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Maestro fray Pedro de Oviedo y el Provisor Maestro fray Juan Baup tista

Maroto, quienes otor garon la abso lu ción el 16 de octubre de 1627.252

Mon te ma yor de Cór do ba y de Cuen ca y la Orga ni za ción de la De fen sa

La incor po ra ción del aragonés Juan Fran cisco Monte mayor de Córdoba 

y de Cuenca a la Real Audiencia de Santo Domingo en 1649, cuando éste

tenía vein ti nueve años de edad, se debió a la influencia del ministro de

Felipe IV, el Conde-duque de Olivares, que incor poró a la polí tica espa ñola

a sujetos distin guidos del Reino de Aragón.
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Este letrado había egre sado de la Univer sidad de Huesca, y a los vein -

tidós años había sido Juez de Encuestas del Reino de Aragón y luego

Auditor General de Cata luña en tres ocasiones. Allí se entrenó en el trato a 

los soldados y en el cono ci miento de los asuntos mili tares.

Monte mayor de Córdoba y de Cuenca se desem peñó en Santo

Domingo como Presi dente Gober nador y Capitán General Inte rino, desde

1653, por ser el Oidor más antiguo o decano, susti tu yendo al Maestre de

Campo Don Andrés Pérez Franco, quien por su avan zada edad y

problemas de salud, inclu yendo defectos visuales, falleció el 18 de agosto de 

1653. 

Para el 10 de abril de 1655, fecha en que llegó el Conde de Peñalba,

nuevo Presi dente desig nado, Juan Fran cisco Monte mayor había orga ni -

zado la defensa de la ciudad de Santo Domingo contra “La Gran Expe di -

ción Inglesa” que Oliver Crom well, Lord Protector de Ingla terra, envió al

mando del Almi rante William Penn y del General Robert Vena bles. Monte -

mayor le escribió al Rey el 8 de noviembre de 1654 expre sán dole que por

noti cias que le habían despa chado desde agosto de 1654 el Gober nador de

Puerto Rico le había avisado que ingleses de la isla de San Cris tóbal prepa -

raban una inva sión con 8,000 hombres y que también se habían reci bido

noti cias de Tene rife, Cana rias, de que desde Ingla terra vendría una flota de

treinta fragatas (fueron cincuenta y siete embar ca ciones)253 a atacar a la

Isla Espa ñola; todas estas noti cias las originó el Emba jador español en

Londres, Don Alonso de Cárdenas. 

Los aprestos de Monte mayor permi tieron que cuando llegaron los

ingleses en abril de 1655 la pobla ción estaba lista para defen derse, a parte

de que también había dispuesto ataques exitosos contra los aven tu reros y

piratas asen tados en la Isla Tortuga, apro ve chando las cuadri llas de

lanceros crio llos (compañía de a caballo) y la Armada de Barlo vento, pero

los frutos de la victoria los recogió el nuevo Presi dente Gober nador y

Capitán General, Don Bernar dino de Meneses Braca monte y Zapata,
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Conde de Peñalba (o Peñalva), recién llegado en los días de la inva sión.254

La llegada de la flota se produjo el viernes 23 de abril de 1655 para los espa -

ñoles que estaban apli cando ya el Calen dario Grego riano, 13 de abril de

1655 para los ingleses que apli caban entonces el Calen dario Juliano.255

Monte mayor fue desig nado Oidor de la Real Audiencia de Nueva

España (México) desde 1654, pero tuvo que perma necer en Santo

Domingo hasta 1658 a causa de su Juicio de Resi dencia. A parte de militar

exitoso, Juan Fran cisco Monte mayor de Córdoba y de Cuenca fue un

jurista que publicó obras en latín y en español, entre ellas un Tratado de

Derecho Penal en cinco libros (1649), una obra sobre la Defensa de sí

mismo (1644), Discurso Polí ti co-Histórico Jurí dico del derecho y repar ti -

miento de presas y despojos aprehen didos en justa guerra. Premios y

castigos de los soldados (1658) y una reco pi la ción de las Leyes de Indias

(1658), entre otras obras.

En México, a parte de su labor inte lec tual, paci ficó una rebe lión de

indios en Oaxaca, fue Corre gidor Inte rino, Juez de Alzadas del Consu lado,

Juez de Asiento del Pulque, Juez de Bienes de Difuntos, Juez Presi dente de

la Junta de Policía y Consultor Propie tario del Santo Oficio de la Inqui si -

ción. 

Juan Fran cisco Monte mayor fue jubi lado en octubre de 1682 y desig -

nado Señor de Alfocea, cerca de Zara goza, Donde había erigido un templo

a la Purí sima Concep ción con capí tulo ecle siás tico. Falleció en Huesca el

25 de agosto de 1685, se le enterró en la Iglesia del Carmen de la Obser -

vancia de Huesca y después se tras la daron sus restos a la de la Villa de

Alfocea a la citada iglesia.256
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254 INCHÁUSTEGUI CABRAL, Joaquín Marino, La Gran Expe di ción Inglesa contra las

Anti llas Mayores. Tomo I. Gráfica Pana me ri cana: México, 1953, Pág. 362, 370 y 398.

255 
Ídem, Pág. 587.

256 
AGUIAR Y ACUÑA, Rodrigo y MONTEMAYOR DE CÓRDOBA Y DE CUENCA,

Juan Fran cisco, Suma rios de la Reco pi la ción de Leyes de las Indias Occi den tales. (Presen ta -



La Re co pi la ción de las Le yes de Indias de 1680

El último de los monarcas de la Casa de Austria, Carlos II, el Hechi -

zado, promulgó en el año 1680 la Reco pi la ción de las Leyes de Indias,

compendio de nueve libros que contiene 6,377 Leyes, sacadas de treinta

mil Cédulas y Orde nanzas Reales, extraídas de más de doscientas mil que

vio y leyó en quinientos libros origi nales el Lic. Antonio de León Pinelo,

quien partió de un proyecto del Lic. Rodrigo Aguiar y Acuña, de quien

había sido cola bo rador, y que había falle cido en 1629. La reco pi la ción de

las Leyes de Indias fue apro bada y censu rada por el Dr. don Juan de Solór -
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Portada y primera página de la Reco pi la ción de las Leyes de Indias de 1680. En la

viñeta el escudo del Real y Supremo Consejo de Indias, presi dido por

el blasón del Rey Carlos II y las Columnas de Hécules con la leyenda

Plus Ultra (más allá) y un navío nave gando.



zano y Pereyra, gran jurista de la época, trata dista de Derecho Indiano y

defensor de los crio llos.

La obra de nueve libros está divi dida en 218 títulos. Al frente de cada

Ley se indican las fuentes de su proce dencia, expre sán dose en los textos las

dispo si ciones consi de radas vigentes. La primera edición se hizo en 1681,

siendo reedi tada en 1756, 1774 y 1791, siendo el cuerpo legal que se

aplicó desde finales del Siglo XVII en la Real Audiencia de Santo

Domingo.

El Libro I estaba dedi cado al Derecho Público Ecle siás tico, y los Libros

II, III, IV y V estaban dedi cados a la Orga ni za ción del Gobierno en las

Indias. El Libro VI al régimen de los indios y de los caste llanos en las

nuevas tierras. El Libro VII es una especie de Tratado de Moral, en el cual
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Últi mo Rey de la Casa de Aus tria, legó la mo nar quía

a Fe li pe de Anjou, nie to de Luis XIV y su es po sa

es pa ño la Mar ga ri ta de Austria



el sobe rano induce a sus súbditos a vivir hones ta mente. El Libro VIII está

dedi cado al régimen rentís tico y el Libro IX está dedi cado al sistema comer -

cial.257

La Reco pi la ción de las Leyes de Indias de 1680 fue la culmi na ción de

un propó sito codi fi cador que se había iniciado desde el Siglo XVI, y en el

cual parti ci paron juristas que habían sido Oidores de la Real Audiencia de

Santo Domingo y que de aquí habían pasado a otras Reales Audien cias

parti cu lar mente a la de Nueva España, entre éstos cabe mencionar: El Lic. 

Alonso Maldo nado (Reco pi la ción de 1556), Vasco de Puga (Reco pi la ción

de 1563), Alonso de Zorita (Reco pi la ción de 1574) y Juan Fran cisco

Monte mayor de Córdoba y de Cuenca (Reco pi la ción de 1658, reedi tada en 

México en 1678).
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257 OTS CAPDEQUÍ, José María, Insti tu ciones. Historia de América y de los Pueblos
Ameri canos diri gida por Antonio Ballles teros y Beretta. Salvat Editores: Barce lona, 1959, 
Págs. 235 a 239.
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